Introducción…

¿Alguna vez pensaste que las ranas, cada vez que croaban, significaba la muerte?... o peor aún, ¿alguna vez creíste que simbolizaban el fin de la humanidad?, bueno, la verdad yo jamás lo había imaginado así, hasta ahora, que te traigo una de mis más recientes historias que he escrito, es uno esos relatos divididos en tres partes que suelo escribir en ocasiones, esta vez: “El Corar De Las Ranas”.

En los pueblos, muchas veces se creía que las ranas, los gatos negros, los cuervos, las lechuzas y otros tantos animales, tras los ruidos que hacían o sus mismas presencias, eran un mensaje premonitorio de mal augurio, ya sea muerte, desgracia, o destrucción. Si bien esta historia se desarrolla en un poblado, no precisamente trato ése mismo tema, no claro que no… esto es peor.

Imagínate si de pronto, tras la muerte de alguien que en su pasado había quedado maldito, un terrible maleficio se desata no sólo para los familiares de la victima, si no, para todo el mundo entero, sería una especie de “fin del mundo” muy original, uno del que he estado escribiendo, sólo para perturbar tus sueños, pero recuerda que en ningún momento te abandonaré en estos oscuros parajes.

El próximo tiempo que reste al leer, te transportaré a otro mundo alterno, como siempre lo he hecho cada vez que te presento mis historias. Hoy quiero que conozcas la manifestación de la muerte de una forma tan distinta a la que muchos han creído conocer, pues quizá de esta manera, pueda mostrarte algo que jamás pensaste.
La historia no pretende quedarse en tu habitación, para secuestrar los sueños y dejarte un terrible insomnio que sólo el terror sabe contener, sin embargo, si te descuidas un poco, te puede quitar el alma como lo hace doña Leonor, ¿y quién es ella?, será mejor que continúes en la siguiente hoja antes de que termine contándote todo ahora, pero no te preocupes, no te decepcionaré.

Las palabras que encierran el relato, son muy bizarras, aquí, te presento varios géneros que seguro aniquilaran toda clase de inocencia, persiste entre las hojas el humor negro, el pánico, gran suspenso, misterio y sobre todo el terror que me encanta dar siempre, recuerda que una gran lengua puede saborear el alma de cualquiera, hasta la tuya... vaya que sí.
Hay veces en las que me encanta divagar entre los rumbos más recónditos del horror en cualquiera de sus extensiones, recogiendo lo que puede o no servirme la escribir, como el miedo y la muerte, que ahora presento sin remordimiento alguno con cada palabra que leerás a continuación, el principio es inquietante, el clímax es espeluznante… el final, tú descríbelo.

“Ella no tiene alma, es un cuerpo vacío, por ello mismo debe alimentarse de lo que carece” 
